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POR LA S A L U D PÚBLICA 

El 
Pensando y repensando y después de un 

pequeño momento de verdadera indecisión, 

pues estas tareas de periódico acarrean gran­

des ratos de preocupación, unas veces por 

exceso de asuntos a desarrollar (y por lo tan­

to la indecisión de elección) y otras por falta 

de cuestiones a tratar, topo con asunto de 

tanta monta e importancia como el de Abas­

tecimiento de aguas potables, que siendo 

siempre de actualidad no será improcedente 

tratarlo en la presente ocasión, aunque se UÍJS 
objete que en el segundo número de un pe­

riódico no procede señalar deficiencias loca­

les, pero como el periódico ha de responder 

en un todo al objeto que se fundó, cual es el 

bien y beneficio de nuestro distrito, nosotros 

que gustamos de patriotismo como el prime­

ro y sentimos satisfacción y orgullo cuando 

hacemos un bien o contemplamos ei bien­

estar y tranquilidad de nuestros semejantes, 

no vacilamos ni perdemos momento en apun­

tar problemas (que nos consta ya están trata­

dos) como el que antecede, que de no traba­

jarlo y aplazar por mucho tiempo su solución, 

podría traer serias y fatales consecuencias. 

Asimismo, el asunto que hoy nos mueve a 

llevar la pluma a ta cuartilla, reviste extraor­

dinaria importancia, tanto para el presente 

como para el venidero de la Ciudad en que 

vivimos y no obstante así, después de haber­

se pensado y hablado algo sobre ello, parece 

ha caído algo en el recipiente de lo olvidado, 

brindando esta resolución tan importante a 

nuestras dignas autoridades, con cuya reali­

zación podrían contar con un incomparable 

galardón y un estruendoso aplauso periodís­

tico, siquiera por nuestra parte. 

Estamos plenamente persuadidos de que 

algunos de nuestros caros lectores, hacien­

do un gesto desdeñoso, digan: que la po­

blación vive sana, que nunca han habido 

epidemias por causa del líquido elemento; 

pero a buen seguro que la ciencia podría de­

mostrar, que las aguas de que se abastecen, 

sobre todo la clase obrera, esos desheredados 

de la fortuna, se hayan contaminadas por las 

muchas inmundicias y materias fecales, que 

por mucha vigilancia que se tenga, (pues nos 

consta la hay) adquieren desde su origen el 

caudal que nos surte. 

Para nadie es desconocido que en la esta­

ción estival un cántaro de agua de fuente o 

de algibe llega a venderse hasta a cincuenta 

céntimos y otras veces, las más, no se encuen­

tra a ningún precio. 

Estamos convencidos de que este magno 

problema es difícil, por el elevado presupues­

to que necesita; pero es necesario un sacrifi­

cio máximo, parapo der algún día realizarlo, 

máxime cuando recae en beneficio de un ex­

tenso vecindario. 

Apuntados, empero, queda en líneas ge­

nerales el peligro que nos amenaza y medio 

de remediarlo. Lo brindamos a la considera­

ción de los renovadores mímícipes, por si en 

la actualidad o en fecha no muy lejana pu­

diera llevarse a efecto empresa de tanta 

monta. 

Si toman en consideración nuestras insi­
nuaciones, tengan la seguridad que no rega­
tearemos nuestro aplauso; sino, nos quedará 
la satisfacción que hemos exteriorizado lo que 
nos dicta nuestra conciencia. 

Ginés L. del Castillo. 


